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Abstraet: A total of 31 phytoplankton samples collected during January-December 1997 from Mazatlán Bay, Si­
naJoa, Mexico, were analized in order to study the red tide dynamics caused by the dinoflagellate GynmodinilllJl 

catenutum as well as determining the degree oftoxicity thal it could transmit to local oyster products, Phytoplank­
ton sampJes were quantified using the Uttermohl method, The toxicological analysis were made on oysters (0.1'­
¡rea iridescens) to detect the PSP (ParaJytic Shdlfish Poisoning) toxin, by mouse bioassay method. The reslllls 
showed cases ol' red tide caused by G. catenatum in April and Cktober, with cell concentralions of 5 000 and 3 
873 cells ml-!, respectivdy. This was the dominant species in rhe phytoplanklon community wíth a relative abun­
dance 0[99 %. The PSP toxin concentrations were lower than 35 ¡.¡g 100g-l, which were within the maximum 
pernlissible limil (80 ¡.¡g 100g-l) to avoid health risksin shellfish consumption. The low toxin concentration in 
oysrers compared with a high éelI density, could be due to the fael that the denser spbts of red lides werc far fmm 
the oysters beds. This study providesthe first.G. catenatwn loxin conceníralÍon repor! in Mazatlán Bay, 
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En el Golfo de California existen alrede­
dor de 167 especies de dinoflagelados, nueve 
de ellas formadoras de mareas rojas, pero sólo 
una es tóxica: Gymnodinium catenatum (Cor­

tés-Altamirano el al. 1995a), que fue reportado 

por primera vez por Graham (1943) en estas 
aguas, sin embargo, fue hasta 1979 cuando se 
le atribuyó un brote de intoxicación del tipo 
PSP (Paralytic Shellfish Poisoning) en la bahía 
de Mazatlán (Mee et al. 1(86), En este puerto 
ubicado entre los 23° 15' y los 23° 11' de lati­

tud Norte y entre los 106° 29' y los 106° 25' de 
longitud Oeste, las actividades pesqueras ocu­

pan el primer lugar de importancia en el desa­

rrollo socio económico de la región. Una de es­
tas pesquerías es la captura del ostión (Ostrea 

iridescens), el cual es muy apreciado por la po­
blación. Esto ha provocado que en algunos ca-

sos cuando se han presentado mareas rojas tó­

xicas, como en los años 1979, 1986 Y 1988, el 
producto ostrícola se convierta en un vector de 
intoxicaciones tipo PSP, .ocasionando envene­

namientos yen algunos casos, hasta muertes 
(Cortés-AltamiranQ et al. 1995b). 

El propósito del presente estudio fue eva­
luar la abundancia de G. catenatum a lo largo 
de un año, así como la toxicidad transmitida a 

los ostíones del lugar durante los eventos de 
marea roja causados por esta especie, Durante 
el ciclo anual estudiado se recolectaron 31 
muestr;s de fitoplancton que fueron cuantifi­
cadas siguiendo el método de Utterm6hl (Has­
le 1978), los análisis toxicológicos se efectua­
ron en ostión para detectar la toxina PSP por el 
método de bioensayo en ratón (Anónimo 

1990), 
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Fig. 1. Variación estacional y florecimientos de G. catena­

tum en la bahía de Mazatlán durante 1997. 

CUADRO l 

Primera marea roja. concentraciones de toxina PSP 

Estación Fecha Organismo Toxina PSP 
nombre común g 100 gol 

I 17-04-97 Ostión 29.13 
2 17-04-97 Ostión 29.51 

Los resultados de los conteos celulares 
se exponen en la representación gráfica de 
la Fig. 1 donde se observa claramente que 
durante 1997 se formaron concentraciones 
importantes de G. catenatum que se mani­
festaron a simple vista a partir del 25 de 
marzo como marea roja y cuya máxima den­
sidad celular se registró diez días después 
con conteos de 5 000 céls. ml-I, los cuales 
declinaron rápidamente a concentraciones 
menores de 300 céls. mI-1 las que siguieron 
descendiendo gradualmente al paso de las 
semanas, para desaparecer definitivamente a 
partir de mayo. Durante esta primera marea 
roja de G. catenatum Jos análisis toxicológi­
cos de los ostiones recolectados informaron 
una concentración máxima de 29.51 Jl g 100 

g-l (Cuadro 1). 
Una segunda marea roja se observó a par­

tir del 24 de septiembre cuando se detectaron, 
hacia el mar abierto de la bahía, manchas con 
formas alargadas e irregulares, de color ocre 
oscuro. En los siguientes días se observó que 
se desplazaron hacia la línea de costa; en el 
quinto día se extrajeron muestras para su iden­
tificación y cuantificación, resultando nueva­
mente G. catenatum la especie que dominaba 
con 99 % de los microorganismos que forma-

CUADRO 2 

Segunda marea roja, cOllcentraciones de toxina PSP 

Estación Fecha 

03-10-97 
2 03-10-97 
3 03-10-97 
4 03-10-97 
5 03-10-97 

Organismo 
nombre común 

Ostión 
Ostión 
Ostión 
Ostión 
Ostión 

Toxina PSP 
g 100 gol 

< 35.0 
< 35.0 
< 35.0 
< 35.0 
< 35.0 

ban esta marea roja. La máxima intensidad de 
la coloración se apreció al octavo día de su 
evolución, con una concentración de 3 873 
céls. mI-l. Al mismo tiempo se tomaron 
muestras de ostiones para análisis toxicológi­
cos cuyos resultados fueron concentraciones 
de PSP inferiores a los 35 g 100 g-I (Cuadro 
2), en estas mismas estaciones se tomó una 
muestra de agua superficial sobre el área de 
extracción de los ostiones, obteniéndose en 
todas concentraciones insignificantes que no 
rebasaron las 40 céls. mI-l. Las estaciones de 
muestreo de fitoplancton y ostión y la ubica­
ción de las manchas de marea roja se esque­
matizan en la Fig. 2. 

Los resultados indican que durante 1997 
se presentaron dos periodos bien definidos de 
mareas rojas causados por G. catenatum, uno 
en primavera y el otro en otoño, que con base 
en los registros de mareas rojas a las de 1997, 
les correspondió el cuarto y el sexto lugar en 
ocurrencia en la bahía de Mazatlán (Cortés­
Altamirano y Alonso-Rodríguez 1997), alcan­
zando las concentraciones celulares más ele­
vadas en la historia de Jos registros locales. 
En el primer evento de G. catenatum la con­
centración máxima permaneció durante un 
sólo día, mientras que en la segunda marea 
roja las concentraciones más elevadas de 
células permanecieron durante cuatro días. 

En este estudio se reportan por primera 
ocasión para la bahía de Mazatlán, las concen­
traciones de toxina PSP acumuladas en 
ostiones, debido a mareas rojas tóxicas. A 
pesar de que en el segundo evento los análisis 
toxicológicos se realizaron diez días después 
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OCEANO PACIF'ICO 

_ Manchas de marea roja de abril de 1 997. 

1:¡:;!;¡;�¡j�\m!.;1 Manchas de marea roja de octubre de 1 997. 

O Bancos de ostión y estaciones de muestreo de fúoplancton. 

Fig. 2. Localización de las estaciones de muestreo y manchas de marea roja. 

de manifestarse la marea roja, los niveles detecta­
dos no nJ"basaron el límite máximo permisible 
para consumo humano (80 g 100 g-I de hOJIloge­
nizado de ostióri) debido a que las manchas de 

marea roja con las mayores densidades celulares 
se localizaron lejos de losbancos ostrícolas, mien­
tras que los resultados de los conteos en estas 
áreas demostraron concentraciones insigtlifi­
cantes, por esta razón los organismos vectores no 

acumularon cantidades importantes de toxina PSP 
para ser un riesgo a la salud humana. 

Finalmente, en este análisis se observó 
que la vigilancia constante de fitoplancton 
sirvió de base para realizar los análisis toxi­
cológicos con suficiente anticipación para 
instalar las medidas preventivas y evitar intox­
icaciones humanas por el consumo de molus­
cos bivalvos afectados por la marea roja. 
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